
        
            
                
            
        

    

    
      La asistente del abuelito

    

    




      
        HAYDEN ASH

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

    

    
      
        Otras Obras de Hayden Ash

      

      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      La siguiente es una obra de ficción dirigida exclusivamente a lectores adultos. Todos los personajes son mayores de 18 años y ninguno tiene relación de sangre. Todos los nombres, personajes, lugares y eventos mencionados en esta obra son producto de la imaginación de la escritora o se utilizan de manera ficticia.  Cualquier coincidencia con eventos, lugares o personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.

      Derechos de autor © 2023 por Hayden Ash

      Todos los derechos reservados.

      Ninguna parte de este libro se puede reproducir de ninguna manera, ni por medio electrónico, ni mecánico, incluidos sistemas de almacenamiento o recuperación de información, son el consentimiento por escrito de la escritora, excepto para ser utilizada en breves citas para la reseña de un libro.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Si te gusta esta historia…

      ¡No te olvides de suscribirte a mi boletín de noticias y obtendrás un cuento erótico gratuito!

      

      haydenash.com

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Uno

          

        

      

    

    
      —¡Papi, no funciona! —me quejo al teléfono.

      Vuelvo a intentar introducir la tarjeta de débito en el cajero automático y, nuevamente, me pide que la retire porque no hay fondos suficientes.

      Me muerdo el labio e intento no romper a llorar delante de toda la gente impaciente que forma fila detrás de mí mientras espera para usar la máquina. Aunque estoy en el primer año de la universidad, estoy estudiando en otro campus durante este semestre, porque el intercambio forma parte de un programa de pasantías. La transición ha sido muy difícil.

      Es la primera vez que me alejo de casa en toda mi vida… bueno, excepto la vez en que mi padrastro me llevó a visitar los parques temáticos de Walt Disney World, pero entonces era demasiado joven como para recordar algo.

      Me voy a encontrar con una de mis compañeras del programa para tomar algo en un bar en el centro, pero no tengo dinero ni para tomarme el autobús.

      Le voy a tener que cancelar a último minuto, y eso me frustra mucho porque es una chica muy inteligente y no puedo negar que necesito una buena nota en el proyecto de la mitad del semestre. De lo contrario, podría reprobar la clase.

      —Escucha, Sasha —exclama papi furioso—. Aléjate de la máquina y busca un sitio tranquilo para sentarte. Toma una bocanada de aire profunda y larga.

      —Está bien. —Asiento con la cabeza, aunque sé que no me puede ver.

      Extraigo la tarjeta de débito del cajero. Luego camino entre la multitud de personas enfadadas que probablemente me quieran ahorcar por haberme demorado tanto tiempo.

      Como no encuentro ningún asiento, me acomodo en los escalones de entrada de la casa de arenisca de alguien.

      —Bueno, papi, ya estoy sentada —le digo—. ¿Por qué no me quieres transferir más dinero?

      —Porque te envié un montón de dinero hace poco, jovencita —me regaña mi padrastro—. ¿Y qué has hecho?

      —Me fui de compras… —admito con suavidad.

      —¿Y cuánto dinero has gastado de tu mensualidad?

      —Todo…

      —Todo. Exacto. —Papi suspira—. Mira, sé que vivir sola es estresante. Pero estoy muy orgulloso de ti por aceptar darle una oportunidad al programa. Siempre has sido muy introvertida, Sasha. Esto será bueno para ti.

      Ay, por todos los cielos. Ya vamos de nuevo. ¿Cuántas veces voy a tener que sufrir estas lecciones acerca de lo cerrada que soy? Sobre todo, cuando es obvio que solo me lo dice porque su nueva novia me odia.

      Pues le voy a mostrar a papi lo «abierta» que puede ser su princesa. Y no creo que le guste lo que vaya a descubrir…

      —Le voy a enviar un correo electrónico a mi padre —me dice mi padrastro.

      —¿Por qué? —le pregunto.

      —Vive cerca de donde estás. Tiene una liberaría en la ciudad y estaba buscando una asistente. Trabajarás allí por el salario mínimo, y ese será el dinero que tendrás para tus gastos mientras estés allí.

      —¿Qué dices? —exclamo, y varias personas se dan vuelta en la acera para mirarme—. ¿Por qué me haces esto?

      —Relájate, tesoro. Yo pagaré por la vivienda y las comidas —me dice con un tono de voz más suave—. Y un acceso ilimitado a la cafetería del campus y también cubriré los costos de educación.

      —¿Y qué? Tú eres el que me hizo venir aquí en primer lugar. Yo no quería irme de casa. ¡Y sigo sin quererlo! —le grito con el rostro cubierto de lágrimas—. ¡Si vas a actuar así por el dinero, quiero regresar a casa!

      —Escucha, señorita reina del drama. Esta conversación se acabó —concluye papi—. Y si te preguntas por qué nunca te hablé de tu abuelo, es porque no es el tipo de sujeto que quiero cerca de mi princesa.

      —¿De qué hablas? —me seco las lágrimas

      —Mmm, ¿cómo podría decirlo? El abuelito es un poco pervertido, Sasha —me dice—. Cuando ve el trasero de una mujer que le gusta, lo toca. A lo largo de los años, se ha metido en varios problemas por eso.

      —Pues, me puedo cuidar de un anciano —le respondo intentando no sonar tan entusiasmada…

      Sin embargo, comienzo a estremecerme en los escalones y me froto los muslos. Además, se me ocurren varias fantasías con este sujeto pervertido, que se parece a mi padrastro, pero es mayor. Me lo imagino pasándome las manos curtidas por el trasero redondeado y suave.

      Se me forma una sonrisa. Sin embargo, no se lo puedo contar a mi papi. Es de lo más ridículo pensar que podría disfrutar que me manoseara mi abuelito. De seguro, mi padrastro jamás se imaginaría algo similar…

      En su mente, soy su pequeña princesa, la que lo sigue a todos lados. La pequeña tímida que le tiene miedo hasta a su propia sombra.

      —De acuerdo, iré a mi habitación y me pondré algo más profesional. —Suelto un suspiro—. Envíame la dirección así voy para allí.

      —No vayas a la tienda de mi padre a avergonzarme. No será tan paciente como yo con tu actitud de niña mimada y consentido—me advierte papi—. Muéstrale a mi padre que te he criado bien.

      —Oh, claro que sí, papi —le respondo con una sonrisa de oreja a oreja—. Va a saber que soy una joven respetuosa.
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      Aprieto el dinero para el autobús en la mano izquierda. Se siente pesado saber que esta es la última vez que mi padrastro me da dinero para el resto del mes.

      Supongo que necesito que este trabajo me funcione…

      El autobús llega, el conductor se detiene delante de mí. En cuanto se abren las puertas, me aferro al pasamanos y me subo a bordo.

      El autobús está muy cargado hoy. Hay como un millón de personas a mi alrededor.

      Miro por las ventanillas a los coches que se mueven afuera y van cambiando de carril con impaciencia. Siento algo pesado que se frota contra el trasero y me produce excitación sexual. Pero no dura mucho y sé que solo se ha tratado de un error.

      Sin embargo, no me muevo de mi lugar. Guardo la esperanza de que sea quien fuera la persona que lo hizo, lo volverá a hacer.

      Creo que el motivo por el que estoy tan excitada ahora es que es demasiado temprano por la mañana, y todas las personas a bordo del autobús parecen ser mayores de sesenta.

      Y ese es mi fetiche…

      Pasamos por la calle King, y siento que la mano me sujeta toda la nalga. En esta ocasión, no se aparta, sino que permanece sobre mi trasero, pegada a la piel redondeada.

      No puedo negar lo bien que se siente saber que un sujeto mayor me está tocando de esta manera y que no me siento avergonzada.

      Me quedo completamente quieta mientras permanezco de pie sobre el autobús en movimiento. La mano comienza a apretarme el trasero más fuerte.

      Miro por la ventana y noto que estamos cruzando el puente hacia la ciudad. Como sé que mi parada se aproxima, decido acelerar un poco las cosas.

      Arqueo la espalda y aprieto el trasero contra la palma callosa para que sepa que me gusta lo que me está haciendo… y que quiero que me haga más cosas también.

      De repente, siento que me aparta la mano. Siento desilusión en todo mi cuerpo pequeño y comienzo a arder de deseo.

      Al cabo de unos segundos, siento que la mano se desliza por debajo de mi falda. Me cubro la boca con la mano izquierda para silenciar un jadeo.

      En el transcurso de los siguientes minutos, la mano me da nalgadas, me aprieta, y me manosea el trasero sin cesar. Con cuidado, abro las piernas para que se pueda mover entre mis muslos, hacia la zona más humedecida.

      Unos cuantos dedos gruesos se cuelan por mi tanga. Cierro los párpados y me muerdo el labio fuerte.

      Mientras los dedos me penetran el coñito humedecido, siento un cosquilleo caliente en el centro de mi ser.

      Sé que voy a acabar pronto. Pero no estoy segura de si podré evitar que los pasajeros que me rodean lo noten.

      Las rodillas me ceden cuando los dedos huesudos del anciano me penetran y me dibujan círculos alrededor del clítoris.

      Comienzo a mover las caderas al ritmo de los dedos.

      ¡Oh, por Dios! ¡No te detengas!

      ¡Ya casi aca…!

      —¡Parada de la calle Sydney! —anuncia el chofer desde el frente del bus.

      El nombre de la calle se ilumina en el letrero digital con letras azules. Antes de poder reaccionar, la puerta se abre, y la gente comienza a bajarse apresurada.

      La mano se escabulle de mi ropa interior.

      Al cabo de unos segundos, oigo que alguien se sube la cremallera.

      Con las piernas temblorosas, me abro paso entre los pasajeros para poder bajarme del autobús antes de que se vuelvan a cerrar las puertas. No puedo dejar de maldecir por lo bajo.

      Estaba a punto de acabar gracias a ese anciano. Ahora tengo que enfrentarme al padre de mi padrastro completamente cachonda y frustrada. ¡Maldita sea!
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      —Hola, ¿hay alguien aquí? —Golpeo la puerta de cristal de la librería en decadencia.

      —Estamos cerrados por unas horas, señorita —me responde un anciano.

      —Ho… Hola, soy Sasha, la hijastra de tu hijo. ¡Supongo que soy tu nieta! —le digo en tono alegre.

      —Oh, sí, Henry dijo que ibas a venir hoy —me responde—. ¿Estás buscando empleo?

      —¡Sí, por supuesto! —le aseguro—. No tengo demasiada experiencia trabajando en una librería o leyendo libros si te soy sincera. Pero te prometo que trabajaré muy bien. Papi ya me dijo lo que pasaría si no lo hacía.

      —Oh, déjame adivinar, tiene una habitación para castigarte en la casa, ¿no? —Me pregunta la voz y suena muy entretenida con esa idea.

      —¿Cómo dices? ¡No! —le respondo—. ¿Puedo entrar? Hace frío afuera.

      —Oh, claro —dice—. ¿Qué modales son estos?

      La puerta de la tienda se abre despacio.

      De entre las sombras surge un hombre que se parece a mi padrastro… solo que en un cuerpo más viejo y, si soy sincera, más atractivo.

      —Me alegra mucho que trabajes bien porque ya no le hago ningún favor a mi hijo —me dice el anciano y niega con la cabeza—. Como sabrás, tenemos un pasado difícil. Y, para serte sincero, siempre quise criar a una niña en vez de un niño.

      —Bueno, pues, aún tienes tiempo para hacerlo conmigo. Si le preguntas a tu hijo, te dirá que me vendría bien una mano fuerte para criarme. —Me río nerviosa.

      —Apuesto que sí —se pasa la mano por la espesa barba plateada.

      Los ojos azules intensos parecen tener una visión de rayos x mientras me escanean las curvas. Me temo que de algún modo sabe que llevo puesto un sostén de encaje muy atractivo y unas braguitas que combinan bajo la minifalda plisada y la blusa apretada.

      Luego de llegar a mi habitación a la mañana, decidí ponerme el atuendo que volvería loco a un anciano cachondo.

      Pero tampoco podía ser demasiado atrevido, porque papi me iba a ver cuando me fuera a trabajar. Se despierta mucho más temprano que yo.

      —Me llamo Henry, como tu padre —me dice el anciano—. Pero me puedes llamar como tú quieras, princesa.

      —Está bien, «como tú quieras» —lo provoco incómoda—. Disculpa, solo bromeaba, quizás debería llamarte «jefe» al principio, ¿no?

      —Sí, comencemos por ahí. —Con la boca forma una sonrisa que deja todos los dientes al descubierto.

      Henry es el abuelo del que jamás me hablaron y es más pervertido de lo que me imaginé que sería. Todo en él está pasado de moda, excepto el cuerpo gigante y lleno de músculos, que siempre es un clásico.

      El hombre lleva gafas apoyadas casi en el extremo del puente de la nariz. No es difícil notar que tiene los ojos de color turquesa clavados en mis tetas.

      Me atraganto con el aire al imaginarme a este hombre mayor manoseándome todo el cuerpo juvenil con esas manos decrépitas.

      —¿Con qué puedo empezar, jefe? —le pregunto entusiasmada.

      Se me acerca por detrás del mostrador.

      Casi de inmediato le clavo la mirada en el abdomen y casi suelto un jadeo al ver la tienda de campaña que lleva en los pantalones de gabardina.

      Vaya, si se ve mucho más grande de lo que me imaginé…

      —El estante —me gruñe.

      La voz del anciano es profunda y pesada como el redoble de un tambor. Me asusta un poco, pero sigo el dedo hacia la estantería que se encuentra a nuestra izquierda.

      —No organizo los libros por orden alfabético… bueno, en realidad no los organizo. Cuando estás mirando una selección de grandes obras al azar, es como una aventura encontrar algo que te guste —me dice.

      Mientras habla, mi abuelo me empieza a frotar el trasero a través de la falda.

      Siguiendo un instinto, me aparto. Pero, cuando lo hago, deja de hablar.

      Ojalá pudiera disculparme y pedirle que me vuelva a tocar porque se sentía mejor que el manoseo del hombre en el autobús.

      —Oh, disculpa. —Mi abuelo niega la cabeza—. Tu padre siempre me regaña porque me gusta toquetear a mis empleadas. Dice que el mundo ha cambiado y que no es el mismo en el que crecí. Te juro que a veces ese chico se comporta como si ya estuviera muerto y enterrado.

      —Oh, no, no le hagas caso a mi papá. Créeme. Él es quien debería estar preocupándose de envejecer. No se cuida como lo haces tú. —Le ofrezco una sonrisa—. De hecho, no me molesta que me toques. No me molesta en lo más mínimo.

      ¿De verdad dije eso?

      Oh, por Dios, literalmente oigo el corazón que me late desbocado en el pecho. Espero que el abuelito no lo oiga…

      En respuesta, asiente con la cabeza. Me sonríe y, a sabiendas, vuelve a señalar la misma estantería de antes.

      Miro los libros de tapa blanda que cuelgan de una pequeña estantería de madera al azar, con un orden completamente aleatorio, y comienzo a enderezarlos. Menos de un minuto después de que comience a limpiar, siento la mano del anciano apretada contra la parte baja de la espalda.

      Me vuelve a deslizar la palma por el trasero. Intento concentrarme en el trabajo que estoy haciendo y seguir acomodando la estantería. Sin embargo, es muy difícil…

      —Bueno, esto será casi todo lo que harás por aquí —me dice—. Y no te preocupes. No tienes que preocuparte de cerrar la puerta con llave al final del día.

      —¿Por qué? —le pregunto.

      —Porque vivo aquí, princesa —me dice lo suficientemente cerca como para oler la loción para después del afeitado mezclada con la colonia picante—. Subiendo por esas escaleras.

      Extiende el dedo hacia la vieja baranda de madera al otro lado de la habitación.

      Me doy vuelta para mirar las escaleras y me quedo quieta cuando el padre de mi padrastro me mira a los ojos. La tensión va en aumento.

      Desliza las manos más abajo por el trasero mientras me aprieta su peso considerable.

      De pronto, suena la campana encima de la puerta de la tienda.

      Oh, por Dios, qué mala suerte…

      —Pero maldita sea —se queja mi abuelo—. Me haré cargo de los clientes. Sigue ordenando la estantería, ¿de acuerdo?

      —Sí, jefe. —Me mastico el labio.

      Suelto un suspiro largo cuando se marcha al frente de la tienda. Luego me froto las manos contra la blusa. Por todos los cielos, tengo los pezones durísimos.

      Bajo la mirada y veo que se ven por la tela…

      Mirando la estantería de libros me introduzco la mano por la tanga para ver qué tan mojadita estoy.

      Tras confirmar que estoy empapada, pienso una manera atractiva de decírselo a mi abuelo. Estoy segura de que se le van a empañar las gafas cuando vea lo excitada que estoy…

      En una esquina de la tienda, encuentro una escalera de pie y la llevo a la estantería. Luego de pararme sobre ella, sigo sin llegar al último estante y tengo que estirarme.

      Solo hay unos pocos libros y revistas allí arriba, así que no debería llevarme mucho tiempo organizarlos. Sin embargo, cuando regojo una de las revistas, veo que es de pornografía.

      Me entretengo viendo las imágenes de jovencitas desnudas al lado de hombres mayores grandes y peludos en poses insinuantes y casi no noto que se me ha subido la falda por encima del trasero y que cualquier persona que esté en la librería me puede ver las nalgas redondeadas.

      Claro que no me importa, ese es el motivo por el que me subí aquí.

      Mientras acomodo la estantería superior, oigo los pasos del abuelito que se acercan apresurados hacia mí. Arqueo la espalda un poco y me acerco a la estantería.

      De pronto, vuelvo a sentir el roce de la mano. Me estremezco cuando la palma grande me acaricia con suavidad la parte baja de la espalda.

      El abuelito se sube a la escalera conmigo. Luego, me hace voltear para que lo mire.

      —Bueno —comienza—, el trabajo es tuyo si lo quieres, princesa.

      —¡Sí! —repongo sin dudarlo.

      —¿No tienes ninguna pregunta antes de aceptar el puesto? —me pregunta con los ojos azules clavados en mi escote pronunciado—. Me imagino que tendrás algunas preocupaciones cuando se trata de trabajar a solas con un viejito tan cariñoso como yo.

      —Tengo muchas ganas de trabajar aquí. Creo que me puedes enseñar muchas cosas —le respondo con suavidad.

      El abuelito suelta el aliento y baja las palmas hacia el trasero.

      Sin decir nada, me maravillo de la agresión imprudente mientras me manosea en el medio de la librería, donde cualquier cliente nos puede ver.

      Vuelve a soltar el aliento y me baja las manos por los muslos.

      Luego la coloca debajo de la minifalda con la intención de terminar lo que comenzó…

      Cuando comienza a manosearme la piel, gimoteo contra su pecho.

      El abuelito me aprieta contra su cuerpo mientras sus ojos me inspeccionan las tetas.

      Al cabo de unos instantes, me obliga a abrir los muslos para tener mejor acceso a mis partes femeninas.

      —Eres un pervertido, abuelito —gimo—. Oh, disculpa. No te debería haber llamado así. No quise llamarte así.

      —Está bien. —Me sonríe con travesura—. De hecho, me puedes seguir llamando así mientras trabajes aquí.

      —Está bien, abuelito. —Me muerdo el labio con fuerza—. Dime qué me vas a hacer.

      —¿Acaso tu padre no te enseñó que es mejor mostrar que decir?

      Jadeo mientras el anciano me hace la tanga a un lado y me introduce un dedo gordo en el coñito. Acto seguido, añade otro dedo, y arqueo la espalda lo más que puedo mientras siento la estantería a mis espaldas.

      El abuelito me penetra más profundo con los dos dedos, y me veo obligada a poner los ojos en blanco mientras me aferro a sus muñecas anchas.

      —Qué buena chica. —Me besa el cabello rubio y brilloso—. Muéstrale al abuelito lo sucia que eres.

      —¿Estás seguro de que quieres ver eso, abuelito? —le pregunto insinuante.

      —Que no te quepan dudas. —Asiente—. Quítate el sostén, princesa.

      —¿Así? —Estiro las manos y me desabrocho el sostén.

      A pesar de que me tiemblan las manos, la voz me sale firme.

      —Perfecto —lo oigo gruñir cuando el sostén cae al suelo.

      Sin perder tiempo, el abuelito me acaricia la piel suave y me pellizca los pezones endurecidos hasta que sollozo para que se detenga.

      Empieza a embestirme más rápido y fuerte con los dedos. La zona de la liberaría en la que estamos se llena de sonidos jugosos de mi coñito joven penetrado por esos dedos gruesos.

      Siento que se me debilitan las rodillas. Pronto podría necesitar que el abuelito me sostenga…

      —¡Acaba, pequeña! ¡Acaba para tu abuelito! —Me ordena—. Estoy intentando recuperar el tiempo perdido y quiero que me cubras estas manos viejas con tu mielcita…

      De pronto, la campana de la puerta vuelve a sonar.

      Oh, por Dios, tiene que ser una broma de mal gusto…

      El abuelito retira la mano del coñito de la hijastra de dieciocho años de su hijo.

      Luego se baja de la escalera.

      —Voy a cerrar la tienda por unas horas, princesa. —Asiente con la cabeza—. Ve a mi habitación, ¿de acuerdo?

      —Sí. —Me rio entre dientes mientras me ayuda a descender de la escapera—. ¡No te demores, abuelito!

      En respuesta, me da una nalgada y me alejo.

      Subo las escaleras a toda prisa y me dirijo hacia su habitación…
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      Mientras subo las escaleras que conducen a su recámara, me tengo que sostener los brazos por encima de la blusa para que no se me salgan las lolas.

      Siento la humedad que me recorre los músculos cuando se frotan. Con cada segundo que transcurre, me humedezco aún más.

      Entro en la habitación del abuelito sin aliento y temblando. Noto que todo está completamente inmaculado y ordenado aquí.

      La cama del anciano está hecha con precisión. Podría correr el edredón, pero creo que será más divertido que se caiga mientras nos manoseamos con el abuelito.

      En lugar de subirme a la cama, decido sentarme en la cómoda.

      Luego hago mi mejor intento de guardar la calma.

      Suelto una risita cuando noto que los senos me cuelgan de la blusa blanca. Sé que es medio engreído de mi parte, pero me encanta cómo se ven mis pezones, en especial cuando están bien duros, como ahora.

      El sonido de unos pasos pesados me hace voltear la cabeza hacia la puerta.

      El abuelito entra y sin desperdiciar ni un segundo se quita la chaqueta de corderoy. Luego se quita las gafas anticuadas y las coloca sobre el aparador de cristal de la televisión que se encuentra cerca de la puerta.

      Al mirar sus intensos ojos azules, veo un deseo voraz por mi cuerpo adolescente. La boca se me hace agua cuando el abuelito comienza a abrirse los botones del pantalón despacio.

      Cuando termina, la verga gigante sale disparada hacia mí. Está increíblemente dura. Y late.

      —Yo me ocupé de ti abajo, ¿no? —me pregunta—. ¿Qué vas a hacer por el abuelito?

      Con cuidado, acerco la pequeña palma de la mano al miembro venoso del anciano. Me sorprende lo grande y caliente que está. No era algo que me esperara.

      Comienzo a masturbar despacio al abuelito empujando el prepucio hacia adelante y atrás. Tengo el coñito empapado de la anticipación de que me lo llene con esa verga.

      —Dile al abuelito qué quieres que te haga —me instruye—. Dile al abuelito qué necesitas.

      —¡Necesito que me cojas, abuelito! —exclamo en un susurro—. Por favor.

      Estoy tan cachonda que me cuesta hablar. El pene se siente duro como una piedra y ancho, y casi sigo el impulso de hacerlo acabar de inmediato.

      Pero me resisto y lo suelto.

      Le introduzco las manos por debajo del suéter de lana y se las paso por el cuerpo imponente y peludo mientras me relamo los labios de deseo.

      —Princesa, te prometo que esta vez no nos interrumpirá nadie. —El abuelito me pasa el pulgar por la mejilla y luego por los labios—. Quítate esa tanguita negra e inclínate sobre mi regazo.

      —Sí, abuelito. —Las instrucciones hacen que me sonroje.

      Estoy temblando tanto que siento que estoy a punto de desmayarme de la excitación. Nunca nadie me ha dicho qué hacer, ni siquiera mi padrastro.

      Este maduro tiene algo sucio que me resulta increíblemente erótico y me asusta al mismo tiempo. Sin embargo, decido seguir con lo que está pasando.

      Al fin y al cabo, es mi abuelito.

      Primero, me quito la falda y, sin detenerme, procedo a bajarme la tanga por los muslos.

      El abuelito me sostiene las manos para ayudarme a mantener el equilibrio cuando me quito la tanga por los pies.

      Luego se sienta en el borde de la cama.

      Me sonrojo más aún y me acerco al borde de la cama.

      Riendo, me inclino despacio sobre el regazo del abuelito.

       

      —Eres una muy buena niña, princesa. —El abuelito me acaricia el trasero—. Mmm, esta cosita tiene la forma de un melocotón. Y apuesto a que sabe dulce también.

      Luego de arrancarse el suéter, el abuelito me levanta para colocarme sobre su regazo. Sin embargo, no lo estoy viendo, le doy la espalda.

      Siento los abdominales duros del abuelito apretados contra la espalda y la verga que se va acercando centímetro a centímetro a mi sexo húmedo.

      El abuelito me cubre la boca con una mano grande y me penetra sin advertencia. Gruñe como un animal salvaje y comienza a subir y bajar mi cuerpo de dieciocho años por su verga.

      —¡Ay, por Dios! —grito contra la palma del abuelito—. Sí, cógeme. ¡Cógeme, abuelito!

      Los gemidos del maduro comienzan a sonar más enfadados. Toma control de mis caderas mientras me empuja la verga más profundo.

      Mentalmente, comienzo a prepararme para que esto acabe pronto. Sé que el abuelito no podrá durar mucho tiempo más en mi coñito empapado. Si tengo que ser sincera, estoy sorprendida de que haya durado tanto.

      Como si me leyera la mente irrespetuosa, el maduro se entierra más profundo en mi interior. Y comienzo a gritar cuando las embestidas me empujan al borde del abismo.

      —Soy el papi de tu papi, princesa. ¿Sabes qué significa eso? —Ruge el anciano.

      —¿Que eres mi súper papi? —grito desesperada.

      Muevo las caderas hacia adelante y atrás mientras me penetra el coñito. Las paredes internas se ciñen más alrededor de la verga hermosa del abuelito hasta que me deshago sobre él.

      —Eso es, pequeña. —Hace una mueca—. Quítate todos los juguitos de adentro. ¡El abuelito no dejará de coger a su putita hasta que no le haya quitado todos los jugos malos de adentro!

      La brutalidad de mi orgasmo me inunda los ojos con lágrimas de felicidad. Los testículos viejos y descomunales del abuelito se chocan contra mi piel sensible mientras me coge como si fuera una muñeca de trago.

      Estiro las manos hacia atrás para clavarle las uñas rosadas en el cuerpo viejo y sudado. No puedo dejar de estremecerme y retorcerme sobre su regazo.

      —Eres una putita. Por eso tu papi te envió aquí conmigo, ¿no, princesa? —me pregunta.

      —Sí, abuelito. ¡Me porto muy mal! —le respondo—. ¡Soy una putita!

      —Ya lo sé, tesoro. ¡Por eso te estoy cogiendo como a una! —me dice el abuelito—. Dile a tu papi que ahora eres mía. ¡Eres mi princesa, mía y de nadie más!

      En el transcurso del día, el abuelito se ha vuelto una persona muy poderosa a mis ojos… más poderoso que cualquier hombre que haya conocido.

      Darme cuenta de esto me hace pensar cosas que no debería.

      —Abuelito, ¿me pones tu semillita? —le suplico—. ¿Me puedes convertir en mamá joven?

      —Qué putita más indecente —responde deleitado—. ¡Si eso es lo que quieres, te lo daré! Deja que el abuelito te consienta, princesa.

      Mientras el maduro me embiste con la verga en el coñito, cierro los ojos. Al cabo de unos segundos, siento que el pene se le expande en mi interior.

      Aprieto las caderas con fuerza y grito cuando siento que la verga le empieza a latir adentro de mi canal estrecho.

      El abuelito descarga chorros de semen caliente en mi interior, pero pronto se rebalsan y le caen por el regazo.

      —Eres una buena chica, princesa —gruñe el abuelito y me levanta de su verga gigante—. Ve a limpiarte y date una ducha. Abriré la tienda por unas horas.

       

      Observo cómo el abuelito se limpia la verga larga y flácida con la palma de la mano. Luego me da una nalgada con la palma húmeda por mi néctar.

      Jadeo y me doy vuelta juguetona para que me vuelva a dar otra nalgada.

      A lo último, bajo la mirada para ver el semen cálido del abuelito chorreando de mi coñito destrozado.

      —Aguarda, ¿cómo puedo ser una putita y una buena chica al mismo tiempo, abuelito? —le pregunto antes de que se marche de la habitación.

      —¿De qué hablas? —me pregunta—. Me lo acabas de demostrar…
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